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La violencia contra la pareja es la forma más común de la
violencia por razones de género en todas partes del
mundo.1 La violencia doméstica ha estado directamente
vinculada, a corto y a largo plazo, a numerosos tipos de le-
sión física y sicológica de la mujer.2 Este tipo de violencia
también puede contribuir a los embarazos no deseados y
puede incrementar el riesgo de contraer infecciones trans-
mitidas sexualmente  al comprometer la capacidad de las
víctimas de establecer las normas de sus relaciones sexua-
les.3 Además, la violencia doméstica es un problema
común durante el embarazo,4 y ha sido relacionado con el
aumento del riesgo de aborto espontáneo, el parto prema-
turo, el sufrimiento fetal y la insuficiencia ponderal.5 En
vista del creciente cúmulo de evidencias y de sus variados
y nocivos efectos secundarios e inmediatos, la violencia do-
méstica se reconoce en forma creciente no sólo como una
cuestión de derechos humanos sino también como un
serio problema de la salud pública.6

Numerosos estudios han identificado posibles determi-
nantes, o “detonadores”, de la violencia contra la pareja,
muchos de los cuales se predominan entre diversos con-

textos culturales y sociales. Sin embargo, las teorías que
explican este tipo de violencia continúan siendo relativa-
mente limitadas. Esta falta de perspectiva teórica puede li-
mitar los esfuerzos para comprender mejor la violencia
contra la pareja y responder con eficacia,7 particularmen-
te a nivel de prevención primaria.

Heise ha propuesto un marco ecológico que sugiere que
la violencia contra la pareja surge de la interacción entre
los factores de situación y los factores personales y socio-
culturales.8 Este marco se constituye en base de los estu-
dios transculturales para identificar los factores potencia-
les específicos relacionados con el abuso en cada uno de
los niveles de la escala ecológica social.9 Sin embargo, es
necesario recoger más información empírica y desarrollar
teorías con respecto a la relativa importancia de estos nu-
merosos factores,10 y con respecto a cómo se relacionan y
se interactúan uno con el otro para influenciar el riesgo de
la mujer ante la violencia.

En este artículo presentamos los resultados sobre la pre-
valencia, naturaleza y determinantes potenciales de la vio-
lencia doméstica—es decir, la violencia perpetrada por el

Factores socioeconómicos y procesos relacionados con
la violencia doméstica en zonas rurales de Bangladesh

CONTEXTO: Si bien está bien documentada la presencia generalizada de la violencia contra la mujer en Bangladesh,
aún no se conocen a fondo los factores de riesgo específicos, en particular aquellos que pueden ser afectados por polí-
ticas y programas.

MÉTODOS: En 2001–2002, se llevaron a cabo encuestas, entrevistas detalladas y grupos de estudio pequeños con mu-
jeres casadas de seis poblados de Bangladesh, con el objeto de examinar los diferentes tipos y niveles de severidad de
la violencia doméstica y para explorar las formas a través de las cuales las circunstancias sociales y económicas de la
mujer pueden influenciar su vulnerabilidad a la violencia en su vida en pareja. Mediante el uso de análisis de regresión
logística, se evaluaron las probabilidades de que la mujer sufriera actos de violencia doméstica durante el último año.

RESULTADOS: De aproximadamente 1.200 mujeres encuestadas, el 67% alguna vez habían sufrido violencia domésti-
ca, y el 35% eran objeto de violencia durante el último año. De acuerdo con los datos cualitativos, las participantes es-
peraron que las mujeres con un mejor nivel educativo y con mayores ingresos debían ser menos vulnerables a actos de
violencia doméstica; también creían (o esperaban) que el tener una dote o un matrimonio registrado podría fortalecer
la posición de la mujer en su matrimonio. No obstante, de estos factores potenciales sólo el nivel educativo estuvo rela-
cionado con unas probabilidades significativamente reducidas de sufrir violencia; al mismo tiempo, las probabilida-
des fueron significativamente elevadas entre las mujeres que tenían un acuerdo de dote o ingresos personales que
contribuían en forma efectiva al hogar. Las mujeres apoyaban sólidamente la educación de sus hijas, aunque existen
presiones para que contraigan matrimonio a edad temprana, en parte para evitar los elevados costos de la dote.

CONCLUSIONES: En las zonas rurales de Bangladesh, las circunstancias sociales y económicas de la mujer pueden in-
fluenciar el nivel de riesgo con respecto a la violencia doméstica en formas complejas y contradictorias. Los resultados
obtenidos también sugieren que hay una falta de conexión entre las expectativas emergentes de la mujer y su reali-
dad actual.
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esposo contra su mujer—entre mujeres casadas en seis
pueblos de Bangladesh. Exploramos algunos procesos
complejos que apuntalan la violencia doméstica en este
contexto al observar las relaciones e interacciones entre va-
riables, y nos valemos de ambos, análisis cuantitativos y
datos cualitativos.

ANTECEDENTES

La violencia doméstica es común en las zonas rurales de
Bangladesh. Entre las mujeres casadas entrevistadas en
199211 y 1993,12 el 47% y el 42%, respectivamente, indi-
caron que habían sufrido violencia física por parte de su
marido; el 43% de las mujeres que participaron en un es-
tudio realizado en 1999 indicaron que habían recibido bo-
fetadas y golpes.13 Además, la violencia doméstica parece
ser una importante causa de la mortalidad materna en
Bangladesh.14

En Bangladesh, la violencia contra la mujer está estre-
chamente vinculada a la institución del matrimonio, de
igual forma que en la India.15 Las normas y prácticas ma-
trimoniales refuerzan la impotencia relativa de la mujer, y
con frecuencia conducen a la violencia doméstica. Las mu-
jeres de Bangladesh frecuentemente se casan durante su
niñez con un hombre mayor a quien no conocen. A pesar
de una ley que prohíbe el casamiento de las jóvenes antes
de cumplir los 18 años, las mujeres de zonas rurales de
20–49 años tenían una edad mediana de los 15 años al ca-
sarse, según los datos recogidos en una encuesta nacional
de 1999–2000.*16 En el momento de casarse, las mujeres
jóvenes por lo general saben poco o nada sobre el sexo,17

y la iniciación sexual puede ser una experiencia traumáti-
ca. La violencia doméstica se utiliza con frecuencia para es-
tablecer e implantar los papeles que desempeñan los gé-
neros en el matrimonio, y las mujeres jóvenes pueden ser
particularmente vulnerables e incapaces de resistir.

La violencia doméstica se usa tanto en Bangladesh como
en la India para extorsionar el pago de la dote u otras pro-
piedades de las familias de las mujeres jóvenes casadas.18

La violencia—cuya severidad con frecuencia aumenta a tra-
vés del tiempo—puede ser perpetrada contra las mujeres
junto con las demandas del pago pendiente (con frecuen-
cia impagable) de la dote o las demandas por cifras adicio-
nales.19 En un estudio realizado en la India, la percepción
de una dote inadecuada fue una de las razones principales
utilizadas para explicar la violencia doméstica.20

En estudios realizados por Schuler y sus colegas sobre

las conexiones entre la violencia y la desigualdad de géne-
ro y los factores que pueden influir en ellas en Bangladesh,
con frecuencia los hombres usan la violencia para implan-
tar su dominio y unas normas de género desiguales, parti-
cularmente durante los primeros años del matrimonio.
Este trabajo de investigación sugirió que los efectos de in-
tervenciones tales como los programas de préstamos de
microcrédito—que potencian a la mujer económica y so-
cialmente—sobre la violencia doméstica son ambiguos. La
participación de la mujer en este tipo de programa puede,
por un lado, reducir el riesgo de la mujer de sufrir violen-
cia doméstica, logrando que su vida sea más visible y así
aumentando su valor percibido en la familia; por otro lado,
si el empoderamiento económico de la mujer resulta en
que ésta actúa en forma más segura, el esposo puede res-
ponder con violencia.21

Aquí informamos sobre los resultados obtenidos a tra-
vés de entrevistas pormenorizadas, estudios en grupos pe-
queños y datos de una encuesta recopilados en 2001–
2002 en seis pueblos de Bangladesh para documentar los
tipos y severidad de violencia perpetrada contra la mujer
en su matrimonio y para explorar los determinantes socia-
les potenciales de la violencia doméstica y las modalida-
des a través de las cuales los factores sociales y económi-
cos podrían influenciar la vulnerabilidad de la mujer en el
matrimonio. Las suposiciones clave que guían este traba-
jo son que el matrimonio es un importante ámbito para la
negociación y la expresión de los papeles y relaciones de
género, y que los sistemas y prácticas matrimoniales pre-
dominantes en Bangladesh deben ser comprendidos en el
contexto de las estrategias desarrolladas por las personas
y las familias para su supervivencia económica.  

En este artículo centramos la atención en cinco factores
sociales y económicos potenciales que han sido identifica-
dos en estudios previos, inclusive en nuestros estudios
previos de investigación cualitativa en estos lugares, como
posibles determinantes de los derechos de la mujer y su
vulnerabilidad en el matrimonio: la educación de la mujer,
la participación de la mujer en los programas de présta-
mos de microcrédito, la contribución de la mujer para cu-
brir los gastos del hogar, los arreglos de dotes y el registro
del casamiento. Todos estos factores son fenómenos que
están actualmente en desarrollo en el contexto de Bangla-
desh; los cambios conexos pueden actuar para subvertir y
redefinir los papeles tradicionales de género, derechos y
responsabilidades. En forma de respuesta, los hombres
pueden usar la violencia para reafirmar su control y refor-
zar el orden de género predominante.22

La educación de las mujeres jóvenes ha sido promovi-
da ampliamente por el gobierno de Bangladesh y por las
organizaciones no gubernamentales (ONG). El porcenta-
je de mujeres jóvenes registradas en instituciones educati-
vas formales y no formales ha aumentado dramáticamen-
te; en la actualidad, es casi igual que el porcentaje de
varones jóvenes.23 En forma simultánea, las mujeres se
han vuelto económicamente más activas; por ejemplo, mu-
chas participan en los esquemas de generación de ingre-

Factores socioeconómicos relacionados con la violencia doméstica en Bangladesh

*En esa encuesta, la edad mediana de la mujer al contraerse matrimonio
ha aumentado a través del tiempo—desde 14 años entre las mujeres de
45–49 años de edad, a 16 años entre las de 20–24 años; sin embargo, el
75% de las mujeres casadas indicaron que se habían casado antes de cum-
plir los 18 años. Estos datos deben ser manejados con cierta cautela, por-
que nos hemos percatado que muchas personas de las zonas rurales de
Bangladesh no conocen con precisión su edad o fecha de nacimiento.
Además,dado que,a través del tiempo, las mejoras en el nivel educativo y
las campañas de difusión auspiciadas por los organismos del gobierno y
las organizaciones no gubernamentales han incrementado el conoci-
miento sobre el requisito legal que exige una edad mínima para contraer
matrimonio, a lo mejor las entrevistadas, cada vez con mayor frecuencia,
podrían haber suministrado intencionalmente datos erróneos sobre su
edad en el momento de casarse.



43Violencia basada en género y salud reproductiva

Bangladesh. La composición religiosa de estos pueblos es
la típica de Bangladesh—el 96% de las mujeres son musul-
manas. En los pueblos o en lugares cercanos, las escuelas
son administradas por el gobierno, las ONG u organiza-
ciones religiosas.

En 1991, cuando iniciamos los trabajos de investiga-
ción, las ONG que prestaban los servicios de préstamos de
microcrédito eran activas en cuatro de los pueblos; actual-
mente, hay por lo menos una ONG en cada pueblo. Las
ONG que trabajan en estos pueblos también promueven
la educación de las mujeres jóvenes y fomentan su toma
de conciencia acerca de las leyes nacionales relacionadas
con la familia y el matrimonio. De acuerdo con nuestros
datos, desde 1994 hasta 2001–2002, el porcentaje de mu-
jeres casadas sin educación disminuyó del 63% al 45%.
Los centros de procesadoras de arroz y los proyectos de
mantenimiento de caminos emplean a las mujeres de algu-
nos de estos pueblos. 

Componentes cualitativos

Los datos cualitativos se obtuvieron de entrevistas porme-
norizadas semiestructuradas, realizadas con 76 mujeres, y
de cuatro grupos de discusión pequeños realizados entre
las mujeres casadas de estos pueblos en 2001–2002. Las
participantes fueron seleccionadas para representar dife-
rentes grupos de interés—por ejemplo, las mujeres pobres;
las mujeres, o sus madres, que se casaron a una edad rela-
tivamente joven o con mucha edad; y las mujeres que los
investigadores de campo consideraron que tenían relativa-
mente poco o mucho poder. A todas las participantes se
les informó de antemano sobre el carácter de la entrevista;
ellas dieron su consentimiento oral para participar en el
estudio. No se dieron incentivos.

Los componentes cualitativos del estudio examinaron
los procesos sociales y económicos relacionados con el ma-
trimonio a temprana edad, la desigualdad de género y la
violencia dentro del matrimonio. La mayor parte del mate-
rial pertinente al tema de la violencia doméstica surgió es-
pontáneamente durante las entrevistas sobre temas más
amplios relacionados con el matrimonio y los derechos de
la mujer y los papeles que le corresponde dentro del
matrimonio. Para explorar el ámbito de los factores poten-
ciales sociales y económicos que forman parte de las expe-
riencias de la mujer, incluida la violencia, las entrevistado-
ras les formularon a las mujeres preguntas de respuesta
libre acerca del proceso de la formación del matrimonio y
sus percepciones sobre qué fue lo que les influenció en ello,
y sobre la condición de la mujer dentro de la estructura del
matrimonio. También se les solicitó a las participantes que
describieran sus propias experiencias y las de otras muje-
res en general, especialmente si habían cambiado las cir-
cunstancias del matrimonio a través del tiempo y, si ese
fuere el caso, cómo percibían este proceso de cambio.

Mujeres investigadoras de Bangladesh con experiencia
en el tema realizaron las entrevistas pormenorizadas y diri-
gieron las discusiones en grupos pequeños; cada discusión
generalmente duró entre una y cuatro horas. Las entrevistas

sos, tales como los programas de préstamos de microcré-
dito, o procuran empleo pagado fuera del hogar, lo cual
conlleva un alejamiento de las normas tradicionales de gé-
nero que exigen la reclusión de la mujer.

En Bangladesh, se estableció en 1929 la edad mínima
legal de 18 años para que una mujer pueda contraer matri-
monio, y en 1980 fue proscrita la práctica de la dote.24

Aunque estas leyes se han difundido en años recientes a
través de varios canales, generalmente las familias les
hacen caso omiso y el cumplimiento de la ley apenas exis-
te. En forma similar, la ley que requiere que los matrimo-
nios musulmanes sean registrados ha existido desde 1974.
La práctica de registrar el matrimonio ha sido recientemen-
te promovida por las autoridades del gobierno y por las
ONG interesadas en apoyar los derechos de la mujer debi-
do a la profunda dependencia de la mujer del matrimonio
como medio de supervivencia económica. Un requisito del
matrimonio musulmán en Bangladesh (y en muchos otros
países musulmanes donde las leyes relacionadas con el
matrimonio se basan en la tradición religiosa) es que el es-
poso debe acordar proveer el mahr (o, coloquialmente, den
mohor) en el momento de casarse.25 Dicho mahr es la pro-
piedad o pago prometido por el novio y su familia a la fa-
milia de la novia—una práctica cuya intención original era
asegurar a la esposa la seguridad económica y limitar el
uso arbitrario del divorcio unilateral por parte del marido.
Generalmente se registra la cifra en el contrato matrimo-
nial y puede ser reclamada en caso de divorcio o falleci-
miento del esposo. (En teoría, las esposas pueden recla-
mar este pago en cualquier momento, aunque en la
práctica rara vez lo hacen.26) En consecuencia, en teoría,
el registro legal de un matrimonio ofrece a la esposa la base
para presentar una demanda para cobrar el mahr si su es-
poso la abandona o se divorcia, o si le da razones para di-
vorciarse de él, por ejemplo, si la asalta habitualmente.

MÉTODOS

Entorno

Los datos fueron recabados en seis pueblos ubicados en
tres distritos (Rangpur, Faridpur y Magura). Nuestro crite-
rio para seleccionar estos pueblos fue diseñado, en parte,
con miras a asegurar la variación geográfica e incluir áreas
en las que estaban bien establecidos los dos programas de
préstamos de microcrédito más importantes de Bangla-
desh. Asimismo, estos lugares fueron seleccionados para
evitar las zonas cercanas a la capital, que no son precisa-
mente las zonas rurales típicas del país, y otras áreas
donde ya se estaban realizando otros estudios. Si bien no
seleccionamos los pueblos en forma aleatoria, cuando
comparamos los datos de nuestra encuesta con los prome-
dios rurales obtenidos en la más reciente Encuesta Demo-
gráfica y de Salud,27 en forma conjunta, los pueblos pare-
cieron no distinguirse de otros de Bangladesh, salvo que
presentaban un nivel educativo medio un poco inferior
entre las mujeres y también una tasa de atención prenatal
un poco menor. Los pueblos son pobres y algo conserva-
dores, aunque esto no es inusual para una zona rural de
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pormenorizadas fueron conducidas en forma personal, de
una en una, generalmente en la casa de la participante. Dos
o tres investigadoras facilitaron las reuniones de los peque-
ños grupos de discusión, generalmente en un lugar donde
ya se habían reunido entre cinco y ocho participantes. 

Luego los investigadores de campo prepararon las
transcripciones en el idioma de Bangladesh por medio de
las grabaciones y las notas escritas en el campo. Las trans-
cripciones fueron traducidas al inglés por traductores que
no pertenecían al proyecto. Luego las entrevistadoras las
revisaron para asegurarse que eran exactas y estaban co-
rrectas, y cuando era necesario, esto también lo hacía otro
miembro del equipo de investigación. Este proceso fue di-
señado para minimizar la imposición de interpretaciones
que pudieran afectar la transcripción o traducción. Luego
revisamos y codificamos las transcripciones (utilizando có-
digos temáticos y abiertos); los investigadores de campo
ofrecieron aclaraciones y revisaron las interpretaciones, en
los casos en que fue necesario. Durante reuniones perió-
dicas celebradas en Dhaka, los investigadores de campo
revisaron nuestros análisis iniciales y ofrecieron pruebas
para confirmar o refutar las interpretaciones. Los investi-
gadores de campo también mencionaron interpretaciones
alternativas y sugirieron temas y tendencias que anterior-
mente no habían sido identificados.

Componente cuantitativo

•Recopilación de datos. Los datos cuantitativos fueron ob-
tenidos de la encuesta oral administrada en el año 2002 a
mujeres casadas en edad reproductiva (menores de 50
años) en seis pueblos, más 130 mujeres mayores de 50
años de edad. El último grupo había participado en el es-
tudio realizado por Schuler y sus colegas en 1994, el cual
tomó en cuenta todas las mujeres en edad reproductiva de
estos pueblos. Nuestra muestra incluyó a 1,212 entrevista-
das, que representaban el 86% de las mujeres elegibles.
Luego de obtener su consentimiento por escrito, las inves-
tigadoras administraron las encuestas de acuerdo con las
directrices de seguridad ética sobre la violencia contra la
mujer, de la Organización Mundial de la Salud (OMS).28

Se hicieron todos los esfuerzos posibles para asegurar la
privacidad durante las entrevistas; se suspendió la entre-
vista cuando se trataban temas muy delicados y algún
miembro de la familia o vecino interrumpía y era imposi-
ble evitar esta situación.* Las investigadoras fueron adies-
tradas para tratar con las reacciones de las mujeres frente
a las preguntas sobre el tema de la violencia conyugal.

La encuesta cubrió una amplia gama de temas relaciona-
dos con el bienestar social, económico y físico de la mujer,
incluidos sus capacidades y acceso a recursos, su empode-

ramiento, sus características matrimoniales, sus experien-
cias de violencia intrafamiliar y su estado de salud. El desa-
rrollo del contenido del cuestionario fue guiado de acuerdo
con la encuesta de 1994 y los resultados cualitativos obteni-
dos hasta la fecha. El cuestionario final fue probado con an-
telación y en detalle en las áreas similares pero no adyacen-
tes a los sitios donde se realizó el estudio. Todos los datos
de la encuesta se ingresaron en forma doble a la base de
datos y fueron analizados mediante el uso del software SAS.
•Medidas y análisis de datos. Nuestras medidas de la vio-
lencia doméstica fueron congruentes con las directrices de
la OMS, y adaptamos las preguntas del instrumento con-
tra la violencia conyugal de la OMS.29 A las mujeres actual-
mente casadas y cuyos cónyuges vivían en su casa, se les
formularon seis preguntas para saber si su esposo había
cometido actos de violencia de creciente severidad contra
ellas, alguna vez o durante los últimos 12 meses. Para mi-
nimizar el sesgo basado en las percepciones subjetivas del
abuso, todas estas preguntas se referían a conductas espe-
cíficas. El primer resultado utilizado en el principal análi-
sis de regresión logística fue haber sufrido un acto de vio-
lencia intrafamiliar alguna vez durante el último año. 

La variable de educación, una de las variables indepen-
dientes, fue el número de años de enseñanza terminados.
Además, se usaron dos variables para medir la actividad
económica de la mujer. La primera, su contribución a los
gastos del hogar, estuvo basada en un cálculo aproximado
de la contribución económica relativa de la mujer para
atender los gastos de su casa. La segunda variable fue un
indicador de si la mujer en ese momento pertenecía a un
programa de préstamos de microcrédito de alguna ONG.

La variable de la dote está basada en lo que indicó la
mujer acerca de si se había celebrado un acuerdo sobre la
dote en el momento del matrimonio (en forma de efectivo
o de propiedad). El registro del matrimonio indica si su ca-
samiento fue registrado formalmente.

Otras variables de control fueron la condición socioeco-
nómica del hogar y la edad de la mujer. La condición so-
cioeconómica fue medida con una escala de agregación de
siete variables dicotómicas basadas en el tamaño del
hogar; los materiales utilizados para construir las paredes,
el techo y el inodoro de la casa; la instalación eléctrica; y la
propiedad de un televisor y radio. Se obtuvo la edad pre-
guntándole a la entrevistada su edad actual. En los casos
de las que respondieron que no lo sabían (24%), supusi-
mos la edad de la mujer sobre la base de otro tipo de infor-
mación personal (e.g., su edad cuando inició su menstrua-
ción, se casó y dio a luz) o basado en datos sobre
acontecimientos nacionales (e.g., su edad a la guerra de Li-
beración de 1971).†

Con excepción de la condición socioeconómica y la
edad, todas las variables utilizadas en el análisis fueron di-
cotómicas. Los modelos de regresión logística fueron uti-
lizados para examinar las relaciones entre la violencia do-
méstica y las cinco variables fundamentales de interés.
Para explorar aún más los procesos y las influencias poten-
ciales sugeridas por los resultados cualitativos, realizamos

Factores socioeconómicos relacionados con la violencia doméstica en Bangladesh

*Para minimizar los errores sistemáticos que pueden resultar debido a la
administración variable del cuestionario,cuando ocurrieron casos de tales
interrupciones, las investigadoras formularon preguntas “complementa-
rias”estandarizadas.

†En general, las mujeres a quienes se les estimó la edad tenían un menor
nivel educativo que aquellas que indicaron su edad (60% contra 40% no
tenían educación). Por lo tanto, creamos una variable ficticia de control
para los casos en que se había calculado la edad.
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preocupaciones por la “pureza sexual” de la mujer;† las ma-
dres temían que tendrían que pagar una dote mayor para
encontrar un esposo aceptable para sus hijas de mayor
edad. Si bien muchas mujeres expresaron un gran deseo de
educar a sus hijas, el imperativo social—y cada vez más de
índole económico—de casar a sus hijas a una temprana
edad puede llegar a comprometer su educación y, por ende,
puede socavar el potencial de que un mejor nivel educati-
vo pueda redundar en un matrimonio a mayor edad.

Con frecuencia las mujeres mencionaron que el crecien-
te nivel educativo de las mujeres en años recientes ha sido
tanto un importante cambio como un importante determi-
nante de las experiencias de las mujeres. Las participantes
sugirieron que la educación puede mejorar las circunstan-
cias en las cuales la mujer inicia el matrimonio—por ejem-
plo, al ofrecerles razones legítimas para postergar el matri-
monio; al mejorar su potencial de conseguir un esposo y,
por lo tanto, sus perspectivas de casarse con un “buen”
hombre (al hacerlas más deseables a sus posibles esposos
y sus familias); y al incrementar las posibilidades de casar-
se al constituir, por lo menos en parte, como un sustituto
de la dote.

Muchas mujeres también percibieron que la educación
mejoraba la condición de la mujer y sus oportunidades en
el hogar, permitiéndoles tener más libertad y menos de-
pendencia. Según este punto de vista, la educación tiene
tantos efectos directos sobre la condición de la mujer
como efectos indirectos que operan a través de un aumen-
to de su potencial de generar ingresos.

Muchas participantes sostuvieron que la educación tam-
bién puede ayudar a la mujer a hablar en forma indepen-
diente y a defenderse, fueren cuales fueren sus ingresos per-
sonales o el estado económico de su familia. Como lo
indicó una mujer sin educación formal de 32 años de edad,
“No solamente las hijas de los padres ricos pueden defen-
derse por sí mismas. También las jóvenes con educación
pueden protestar cuando están en una mala situación.”

Una mujer empleada con educación secundaria expre-
só que la seguridad en sí mismas de las mujeres educadas
puede ser contagiosa:

“El acto de protestar ha…aumentado debido a…la edu-
cación. [Pero] esto no significa que todas las que están pro-
testando tienen [educación superior]. Cuando una mujer
educada como yo protesta contra el comportamiento de
mi esposo, entonces mi vecina…, quien ha cursado estu-
dios [solamente] hasta el quinto grado de primaria, pien-
sa que…ella también…protestará contra la conducta de su
marido como lo hice yo. [Ella pensará,] ‘¿Porqué voy a to-
lerar yo tal opresión?’ ”

Algunas mujeres indicaron que esperaban que la educa-

análisis adicionales de regresión logística, los cuales exa-
minaron las relaciones entre las covariables clave. 

RESULTADOS

Resultados cualitativos

Muchas mujeres reconocieron y estaban desalentadas por
la creciente práctica de la dote en todo Bangladesh.*
(Hasta los años sesenta, generalmente se observaba, al
contrario, un sistema de fijarle un “precio a la novia” de
valor material, por medio del cual la familia del novio le en-
tregaba dinero y regalos a la familia de la novia en ocasión
del matrimonio.30) De acuerdo con numerosas entrevista-
das, las mujeres son sumamente vulnerables al maltrato si
los recursos materiales que aportan a su matrimonio—
usualmente en forma de dote—son percibidos como esca-
sos. Cada una de las entrevistadas condenó la práctica de
la dote; reconocieron que esta costumbre es comúnmente
utilizada como una herramienta para extraer recursos y ex-
plotar a las mujeres y sus familias. 

Una mujer de 40 años de edad ofreció esta explicación:
“Si no se paga la dote, entonces el esposo. …golpea a su
mujer o usualmente dice que se casará nuevamente con
otra muchacha cuyos padres puedan pagar una dote. Al-
gunos hombres también envían su(s) esposa(s) a la casa
de sus padres para que los presione a pagar la dote.”

A pesar de la condena de la dote, la mayoría de las mu-
jeres parecieron estar resignadas al hecho, debido a que
creen que les ofrece a las mujeres jóvenes un importante
grado de legitimidad social y seguridad. Como lo explicó
una mujer de 32 años de edad y sin educación ni ingresos,
“Si una muchacha aporta una dote, entonces estará en una
posición más sólida en la casa de sus suegros. …Su suegra
no podrá torturarla ni su esposo le golpeará. Si esto ocu-
rre, ella podrá decir ‘¿Acaso vine con las manos vacías?’ ”
De acuerdo con esta interpretación, una dote puede real-
zar la situación de la novia y mejorar su seguridad en la
casa de su esposo. Por lo tanto, la práctica de la dote es per-
petuada en forma renuente, y con frecuencia con vergüen-
za, por las familias para ayudar a asegurar que sus hijas
sean tratadas adecuadamente en la casa de su esposo.

Las demandas de la dote y el estrés y los malos momen-
tos que esto supone en muchas familias y en las nuevas no-
vias surgieron como una consideración fundamental en la
toma de decisión sobre la formación del matrimonio—una
consideración que cada vez parece que supera a todas las
demás, tales como la condición social o la calidad del novio
y su familia (aunque estos factores continúan siendo impor-
tantes). Para la mayoría de las entrevistadas, las gestiones
de negociación del matrimonio de una hija puede ser un
proceso agonizante y plagado de tensiones y temores. La
carga económica de una dote puede ser elevada—y aun
exorbitante—pero las madres con frecuencia mencionaron
que la dote es necesaria por el bienestar de sus hijas. La in-
teracción de estas preocupaciones puede traducirse clara-
mente en una mayor presión para casarse a edades más jó-
venes, porque se considera que las probabilidades de
casamiento disminuyen con la edad, y también debido a las

*El uso de dotes en los seis pueblos objeto del estudio ha aumentado mu-
chísimo a través del tiempo: los datos cuantitativos indican que entre las
mujeres de 15–19 años, el 72% tenían acuerdos de dote en el momento
de casarse, en comparación con menos del 20% entre aquellas de 45 o
más años de edad.

†Muchas mujeres manifestaron su preocupación porque no pueden pro-
teger a sus hijas adolescentes solteras de la violencia sexual o evitar que
inicien relaciones románticas consensuales.
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ción se podría traducir en por lo menos el potencial para
obtener empleo o ingresos; los ingresos, a su vez, le permi-
tirán a la mujer mejorar su condición e incrementar sus de-
rechos en su casa y su protección contra el abuso. Una
mujer de 40 años con una fuente de ingresos personales in-
dicó, “si una mujer genera ingresos, debe ser tratada como
el igual de su esposo, puesto que ambos están aportando a
la familia. En ese caso, el esposo no le puede golpear.”

Algunas mujeres incluso sugirieron que con la educa-
ción, las mujeres tienen oportunidades para ser indepen-
dientes del matrimonio: si ellas no pueden cambiar el ca-
rácter del matrimonio, entonces lo pueden abandonar.
Una mujer con educación lo explicó así:

“Si las mujeres tienen educación, pueden tener empleo
y por lo tanto pueden ser felices…porque ellas serán inde-
pendientes por sí mismas. Ellas no tienen que tolerar la
tortura y opresión de sus esposos. Si [una mujer] piensa
que no puede continuar soportando una situación, puede
abandonar su esposo.”

Sin embargo, este escenario optimista contradice la ma-
yoría de los resultados que hemos obtenido. Las mujeres
entrevistadas que estaban desesperadas (por ejemplo, se-
veramente abusadas o desatendidas) por cierto podrían
sobrevivir mejor y sustentar a sus hijos si generaran ingre-
sos, aunque no lograran su independencia. Con frecuen-
cia estas mujeres generaban ingresos cuando sus esposos
no lo hacían, y en estas situaciones, la mujer probablemen-
te usaría sus ingresos para mantener a su esposo e hijos en
vez de abandonar el hogar.

Finalmente, algunas entrevistadas consideraron que el
acto de registrar el matrimonio, una práctica que está en
aumento, tiene un gran potencial de ofrecer seguridad ma-
trimonial y proteger las inversiones financieras de las fami-
lias en el matrimonio. Muchas indicaron que las mujeres
cuyos matrimonios eran registrados se sentían más segu-
ras, dado que sentían que sus esposos serían menos pro-
clives a abandonarlas o a maltratarlas con severidad por
temor a las repercusiones financieras. Como lo indicó una
participante, “…las mujeres pueden procurar refugio legal
si sus esposos las maltratan—esto está escrito en el regis-
tro.” Otra participante ofreció esta explicación:

“Si el matrimonio está registrado, un hombre no puede
abandonar a su esposa fácilmente. Tiene que pagarle el
monto de la dote recibida en el momento del matrimonio.
…Ahora bien, si yo tengo que pagar esta dote para que mi
hija se case, por supuesto que quiero la seguridad de un
matrimonio registrado, de manera que…él no puede devol-
ver nuestra hija sin el dinero.”

Resultados de la encuesta

Entre las entrevistadas, la edad mediana fue de 31 años, y
en el momento de casarse, ellas tenían una edad mediana
de 14 años. El 45% de las mujeres no tenían ninguna esco-
laridad y el 20% habían completado más de cinco años de
enseñanza (Cuadro 1). Casi la mitad de las mujeres (49%)
habían participado alguna vez en un programa de micro-
crédito (no indicado), y el 40% en ese momento participa-
ban en alguno de esos programas. El 20% de las mujeres
contribuían por lo menos con algunos gastos del hogar. El
46% tenían acuerdos de dote, y el 62% habían registrado
su matrimonio. El uso de los matrimonios con registro, al
igual que las dotes, había aumentado considerablemente

Factores socioeconómicos relacionados con la violencia doméstica en Bangladesh

CUADRO 1. Distribución porcentual de mujeres casadas en-
trevistadas en seis pueblos de zonas rurales de Bangladesh,
según ciertas características, 2002

Característica %

Años de educación
0 45,1
1–5 34,8
>5 20,1

Miembro de un programa de microcrédito
No 59,9
Sí 40,1

Contribución económica al hogar
Nominal o ninguna 80,4
Más que nominal 19,6

Acuerdo de dote
No 54,1
Sí 45,9

Deuda pendiente de la dote
No 78,4
Sí 21,6

Matrimonio registrado
No 37,7
Sí 62,3

Total 100,0

Nota: Los porcentajes de deudas pendientes se calcularon para los casos de las
551 mujeres que tenían un acuerdo de dote.Para los otros rubros,los denomi-
nadores varían desde 1.189 hasta 1.203,dependiendo del número de mujeres
elegibles para responder a las preguntas y del número de mujeres elegibles
que las contestaron.

CUADRO 2. Porcentaje de mujeres casadas de zonas rurales
que indicaron haber sufrido violencia doméstica, según el
tipo de violencia

Experiencia %

Violencia alguna vez (N=1.186)†
Alguna 67,0
Menor 66,2
Severa 33,4

Violencia durante el último año (N=1.084)†
Alguna 34,6
Menor 32,1
Severa 17,3

Violencia durante el embarazo (N=1.158)
Alguna 17,7
Peor violencia durante el embarazo 2,6

Violencia que resultó en lesiones (N=1.185)
Algún tipo de lesión 23,5
Lesiones que interfirieron con su trabajo 17,3
Lesiones que requirieron atención médica 18,6
Lesiones que recibieron atención médica 14,9

†La violencia fue considerada menor si la mujer indicó que había recibido bo-
fetadas de su pareja o había sido empujado o golpeado por él;se consideró la
violencia severa cuando le había dado puntapiés o quemado,o si había utiliza-
do un arma para agredirla.Nota: Los denominadores varían de acuerdo con el
número de mujeres elegibles para contestar a las preguntas y con el número
de mujeres elegibles que las respondieron.
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ventaban algunos pocos o ningún gasto) y las mujeres
cuya condición económica del hogar se encontraba al nivel
mediana o por debajo de la mediana de la muestra (42%
contra 22%). El porcentaje de las que sufrían violencia do-
méstica no fue significativamente más bajo entre las que
tenían más de cinco años de educación que entre las que
tenían menos o ninguna educación (30% contra 36%).
Las que eran miembros de los programas de microcrédito
y aquellas que no lo eran presentaban porcentajes simila-
res de haber sufrido la violencia doméstica (34% y 35%,
respectivamente).

Según el análisis principal de regresión logística con
multivariables (Cuadro 4), las mujeres que tenían un
acuerdo de dote eran más proclives que aquellas que no lo
tenían a indicar que habían padecido actos de violencia
durante el último año (razón de momios, 1,5). Este resul-
tado puede surgir fundamentalmente debido a las dotes
no pagadas: las mujeres cuyas dotes no habían sido salda-
das presentaban una probabilidad significativamente ele-
vada de sufrir violencia (1,7; no indicado). En un análisis
posterior que fue restringido a mujeres cuyas dotes ya ha-
bían sido pagadas, la relación entre la dote y la violencia
disminuyó en tamaño y en significación estadística (1,3).

En comparación con las entrevistadas sin educación, las
mujeres que habían completado más de cinco años de en-
señanza presentaban índices de probabilidades de violen-
cia significativamente más bajos (0,6). Además, pertenecer
en ese momento a un programa de microcrédito estuvo re-
lacionado con menores probabilidades de sufrir violencia
(0,8). En forma inversa, las mujeres cuyos ingresos contri-
buían más que nominalmente a solventar los gastos del
hogar fueron significativamente más proclives a sufrir vio-
lencia que aquellas que contribuían muy poco o nada (1,8).
Sin embargo, las probabilidades de violencia disminuyeron
a medida que subió la condición socioeconómica de la casa
o la edad (0,8 y 0,7, respectivamente). La diferencia entre
las probabilidades de las mujeres cuyo matrimonio había
sido registrado y las de aquellas que no estaban en la
misma situación fue apenas significativa (p=,06).

En el primero de los dos análisis de regresión logística

durante un período relativamente breve: más del 70% de
las mujeres de menos de 30 años tenían matrimonios re-
gistrados, en comparación con menos del 40% de aquellas
de 45–49 años (no indicado).

El 67% de las entrevistadas indicaron que alguna vez
habían sido objeto de la violencia doméstica, y un tercio
de las mujeres mencionaron que alguna vez esa violencia
había sido severa (por ejemplo, puntapiés, quemaduras o
uso de armas; Cuadro 2). Un poco más de un tercio de las
mujeres habían sufrido violencia durante el último año; el
17% de las entrevistadas habían padecido por lo menos
un episodio de violencia severa durante el último año. El
18% de las entrevistadas habían padecido violencia duran-
te el embarazo, y el 3% indicaron que esta violencia pare-
cía más severa que los actos anteriores. Aproximadamen-
te la cuarta parte de las entrevistadas indicaron que alguna
vez habían sido lesionadas por su esposo; el 17% indica-
ron que esta lesión había interferido con sus labores nor-
males, el 19% habían sufrido lesiones que requerían aten-
ción médica y el 15% sí habían recibido atención médica
para tratar a sus lesiones. 

El porcentaje de mujeres que indicaron que habían su-
frido violencia doméstica durante el último año fue signi-
ficativamente más elevada entre las mujeres que tenían un
acuerdo de dote que entre aquellas que no lo tenían (45%
contra 25%; Cuadro 3). La violencia doméstica también
fue significativamente más elevada entre las mujeres cuyo
matrimonio había sido registrado (39%, contra 28% entre
las mujeres que no tenían un matrimonio registrado), las
mujeres que cubrían algunos de los gastos del hogar con
sus ingresos (42%, contra el 33% entre aquellas que sol-

CUADRO 3. Porcentaje de mujeres casadas de zonas rurales
que indicaron haber sufrido algún tipo de violencia domés-
tica durante el último año, según sus características matri-
moniales y socioeconómicas

Característica %

Años de educación
0 36,0
1–5 35,7
>5 30,0

Acuerdo de dote***
No 24,5
Sí 45,3

Matrimonio registrado***
No 27,6
Sí 38,8

Miembro de un programa de microcrédito
No 35,1
Sí 33,7

Contribución económica al hogar**
Nominal o ninguna 32,8
Más que nominal 42,4

Condición socioeconómica del hogar***
Mediana o baja 41,7
Más que mediana 22,4

**p≤,01. ***p≤,001. Nota: Los denominadores varían desde 1.072 hasta 1.084,
dependiendo del número de mujeres elegibles para responder a las pregun-
tas y del número de mujeres elegibles que las contestaron.

CUADRO 4. Razones de momios ajustadas (e intervalos de
confianza del 95%) del análisis de regresión logística rea-
lizado para evaluar la relación entre ciertas características
y la experiencia de violencia doméstica durante el último
año, según el informe de la mujer

Variable Razón de momios
(N=1.056)

Matrimonio registrado 1,35 (0,99–1,85)†
Acuerdo de dote 1,46 (1,08–1,98)*
Años de educación

0 (ref) 1,00
1–5 0,78 (0,56–1,08)
>5 0,62 (0,40–0,97)*

Miembro de un programa de microcrédito 0,75 (0,56–1,00)*
Contribución económica al hogar 1,79 (1,26–2,54)**
Condición socioeconómica del hogar 0,81 (0,73–0,89)***
Edad actual 0,74 (0,68–0,81)***

*p≤,05.**p≤,01.***p≤,001.†p<,10.Notas: El modelo está ajustado por si la edad
fue calculada en base a otros datos.ref=grupo de referencia.
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que examinaron los procesos e influencias sugeridas por
los resultados cualitativos, las probabilidades de tener un
acuerdo de dote fueron significativamente más bajas entre
las mujeres con más de cinco años completos de educa-
ción que entre aquellas que no tenían educación (0,6;
Cuadro 5). Las probabilidades decrecieron con el aumen-
to de la condición socioeconómica (0,9), aunque aumen-
taron con respecto a la edad que tenían al contraerse ma-
trimonio (1,1). La edad al casarse también estuvo
positivamente relacionada con el monto de la dote (no in-
dicado). En la regresión logística final, las probabilidades
de tener un matrimonio registrado fueron significativa-
mente más elevadas entre las mujeres con 1–5 años de es-
tudios, o las con más de cinco años de estudios, que entre
las mujeres sin educación formal (1,6 y 2,3, respectivamen-
te; Cuadro 5). Sin embargo, las probabilidades de haber re-
gistrado el matrimonio se redujeron significativamente
entre aquellas que tenían un acuerdo de dote (0,6).

DISCUSIÓN

Este estudio presenta varias e importantes limitaciones. En
primer lugar, si bien en general los pueblos incluidos son
típicos de las zonas rurales de Bangladesh, no fueron se-
leccionados en forma aleatoria; por lo tanto, es limitada la
generalización de los resultados. En segundo lugar, debi-
do al diseño transversal de nuestro estudio, no se pudie-
ron establecer las relaciones de causa y efecto. Además, las
relaciones observadas en los análisis de regresión podrían
corresponder a algunas causas comunes previas. Por ejem-
plo, las familias con una mayor probabilidad de perpetrar
la violencia doméstica pueden estar predispuestas a pro-
curar una novia con menor nivel educativo (quizá debido
al conservadurismo cultural).

Otra limitación potencial es el sesgo de las declaracio-
nes: las mujeres pueden ser diferencialmente proclives a
indicar ciertos resultados que están sistemáticamente re-

lacionados con otras características de interés en el análi-
sis. Esto puede ayudar a explicar, por ejemplo, la relación
inversa que existe entre el acuerdo de dote y la educación
o la condición socioeconómica del hogar. Nuestros datos
cualitativos indican que la práctica de la dote está amplia-
mente condenada y causa vergüenza entre muchas perso-
nas, que no obstante se sienten compelidas a perpetuarla.
Entrevistadas relativamente bien educadas y de buena po-
sición económica y social pudieron haber sentido una
mayor susceptibilidad a estos puntos de vista y, como re-
sultado, pudieron haber sido más renuentes a informar
acerca de su práctica de la dote. Sin embargo, como lo han
señalado otros investigadores, es poco probable que las
mujeres de Bangladesh nieguen falsamente los casos de
violencia doméstica, dado que este tipo de violencia es
común, y en su mayor parte está socialmente aceptada, por
lo menos en ciertas circunstancias.31 Además, el equipo de
investigación incluyó a entrevistadoras sumamente califi-
cadas que ya eran conocidas en las comunidades y dignas
de su confianza; en consecuencia, estas investigadoras sí
obtenían respuestas francas de parte de las participantes.
Finalmente, de acuerdo con las observaciones de los inves-
tigadores de campo e información solicitada a las partici-
pantes una vez concluido el estudio, a la mayoría de ellas
las preguntas sobre la violencia doméstica no parecieron
resultarles incómodas.

A pesar de estas limitaciones, consideramos que este es-
tudio contribuye a nuestro mayor conocimiento sobre la
prevalencia y posibles causas determinantes de la violen-
cia doméstica en las zonas rurales de Bangladesh. Obteni-
dos mediante el uso de períodos de referencia específicos
y medidas concretas de la violencia conyugal, estos datos
sobre la prevalencia y la severidad del abuso físico pueden
ser comparados con los resultados de otros estudios reali-
zados en Bangladesh. Al integrar datos cualitativos y cuan-
titativos y examinar las relaciones entre los posibles facto-
res, podemos comenzar a comprender la interacción de
los complejos factores económicos y sociales que influyen
en el riesgo de la mujer ante la violencia en el contexto
cambiante de Bangladesh.

Los resultados de nuestro estudio destacan el papel
esencial del matrimonio como el entorno donde conflu-
yen varias influencias—en particular la desigualdad de gé-
nero y la pobreza—y donde radica la base de la vulnerabi-
lidad de la mujer. Los resultados destacan también la
naturaleza compleja y con frecuencia contradictoria de las
relaciones entre factores a diferentes niveles, y las formas
en que éstos pueden influenciar en el riesgo de violencia
que corre la mujer. Otro tema que surge es el alcance de la
fase de transición de las normas y prácticas en Bangladesh,
y la forma en que esta transición por sí misma puede cons-
tituir un factor de riesgo.

Nuestros resultados cuantitativos de la relación negati-
va que existe entre la educación de la mujer y el acuerdo de
dote, y también entre la condición socioeconómica de la vi-
vienda y el acuerdo de dote,* sugieren que la práctica de la
dote afecta desproporcionadamente a las personas desa-

Factores socioeconómicos relacionados con la violencia doméstica en Bangladesh

CUADRO 5. Razones de momios ajustadas (e intervalos de
confianza del 95%) de los análisis de regresión logística rea-
lizados para evaluar la relación entre ciertas características
y si las mujeres tenían acuerdos de dote o matrimonios
registrados 

Variable Acuerdo Matrimonio
de dote registrado
(N=1.053) (N=1.177)

Años de educación
0 (ref) 1,00 1,00
1–5 0,98 (0,71–1,35) 1,56 (1,17–2,07)**
>5 0,60 (0,38–0,92)* 2,29 (1,51–3,48)***

Condición socio-
económica del hogar 0,85 (0,77–0,93)*** 1,01 (0,93–1,09)

Edad al casarse 1,08 (1,02–1,14)* na
Acuerdo de dote na 0,58 (0,43–0,77)***

*p≤,05.**p≤,01.***p≤,001.Notas: Ambos modelos están ajustados por si la
edad fue calculada en base a otros datos.na=no aplicable.ref=grupo de
referencia.

*El resultado cuantitativo de que las familias pobres son más proclives a
demandar una dote supone que la condición socioeconómica del hogar
en el momento de la encuesta corresponde con la situación en el momen-
to del matrimonio.
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vos es que el acuerdo de las familias de ofrecer una dote re-
fleja cierto grado de vulnerabilidad y desesperación en el
mercado de los matrimonios, que también provoca que
estas familias estén dispuestas a prescindir de otras medi-
das, tales como el acto de registrar el matrimonio, lo cual
podría proteger a su hija en caso de maltrato o divorcio.

En nuestros análisis que examinan las asociaciones con
la violencia doméstica, encontramos diferentes resultados
con respecto a las dos medidas de la actividad económica
de la mujer—su participación en un programa de microcré-
dito y su contribución personal al presupuesto del hogar.
El efecto de ser miembro de un programa de microcrédito
con respecto a la condición y autonomía de la mujer y su
riesgo de sufrir la violencia doméstica es un tema que sus-
cita un debate continuo.34 Schuler y sus colegas han ob-
servado que la reducción del riesgo de la violencia entre
las mujeres que pertenecen a un programa de microcrédi-
to no necesariamente refleja que su participación en este
programa tiene un efecto de protección; por el contrario,
las mujeres cuyos esposos tienen una menor inclinación a
la violencia pueden ser más proclives que otras mujeres a
participar en estos programas.35 Los resultados obtenidos
por Mahmud sugieren un proceso de selección diferente,
por lo cual las mujeres cuyas relaciones son menos equi-
tativas pueden ser presionadas por sus cónyuges a partici-
par en este tipo de programa de crédito; estas mujeres tam-
bién pueden ser más propensas que las mujeres que tienen
relaciones más equitativas a ser víctimas de la violencia, in-
dependientemente de su participación en un programa de
crédito.36

También es posible que la participación en los progra-
mas de microcrédito se ve cada vez más como una forma
socialmente aceptable por la cual la mujer contribuya re-
cursos al hogar, y encima porque con frecuencia ellas per-
miten que sus esposos utilicen los préstamos.37 Khan y
sus colegas indicaron que el abuso físico fue ligeramente
más común entre las miembros del programa de ahorro y
crédito del Comité de Avance Rural de Bangladesh (Ban-
gladesh Rural Advancement Commitee, o BRAC) que
entre las no miembros del Comité; sin embargo, el abuso
pareció disminuir de acuerdo con la duración de la mem-
bresía.38 Los resultados de Koenig y sus colegas obtenidos
en Bangladesh destacan la importancia del contexto nor-
mativo en determinar los efectos de los factores a nivel in-
dividual.39 En consecuencia, nuestro resultado de la falta
de una relación positiva entre dicha participación y la vio-
lencia doméstica puede indicar que la participación en
tales programas ha estado normalizada en los lugares
donde se condujo el estudio y, como resultado de ello, en
la actualidad dicha participación no incrementa el riesgo
de la violencia para la mujer porque no es vista como un
acto provocador.

Sin embargo, las mujeres cuyos ingresos son sustancial-
mente importantes para que sean algo más que contribu-
yentes marginales al presupuesto del hogar, pueden encon-
trarse en un mayor nivel de riesgo de la violencia. La
relación positiva observada entre la contribución financie-

ventajadas. Los hombres pobres y sus familias pueden de-
mandar una dote para obtener recursos mediante la explo-
tación de la vulnerabilidad de las familias de las novias. En
turno, las familias de las novias pobres probablemente tie-
nen menores posibilidades de contrapesar sus recursos (in-
clusive la educación de sus hijas) contra las demandas de
la dote. En este contexto de desigualdad de género y pobre-
za, la práctica de la dote parece exacerbar el riesgo de la
mujer de sufrir la violencia doméstica. La relación entre la
dote y la violencia probablemente refleja un proceso de se-
lección, por lo menos hasta cierta medida, en que las fami-
lias que demandan la dote también sean más proclives que
otras a perpetrar o tolerar la violencia. Los arreglos forma-
les de dote están asociados con cierta desaprobación social;
los padres con los medios de hacerlo, con frecuencia brin-
dan regalos en vez de acordarse en una dote. Las familias
que se encuentran en una situación económica muy deses-
perada pueden ser las menos propensas a encontrar novias
cuyos padres ofrecerán regalos en forma espontánea, y son
más proclives a exigir un acuerdo de dote y luego recurrir
a la violencia o a las amenazas de violencia para obtener el
pago restante o pagos adicionales al monto acordado. Con-
gruente con la interpretación de la extorsión, nuestros re-
sultados cualitativos y cuantitativos sugieren que una dote
que esté pendiente de pago puede colocar a la mujer en una
situación de especial riesgo de violencia, como se ha de-
mostrado en otro estudio.32

Además, hay otro camino alternativo que podría estar
funcionando. Los resultados cualitativos sugieren que las
mujeres con dotes pueden sentirse con ciertos derechos,
y por lo tanto se pueden actuar con mayor seguridad en la
relación de pareja, y esta conducta puede enfrentarse con
una respuesta violenta. Otros investigadores han plantea-
do la posibilidad de que la violencia pueda ocurrir en si-
tuaciones en las que el mayor poder de negociación que
tenga una mujer puede resultar en una amenaza al senti-
do de control y superioridad del hombre.33 Esta interpre-
tación también puede explicar los resultados aparente-
mente contradictorios sobre el matrimonio registrado y la
violencia doméstica. Probablemente, como afirmaron las
entrevistadas, un matrimonio registrado le da a la mujer
cierta medida de seguridad económica a largo plazo (al re-
ducir el riesgo de abandono y aumentar sus posibilidades
de asegurar su acceso al dinero o propiedad en caso que
ocurra un abandono); no obstante, los resultados de nues-
tra encuesta sugieren que el acto de registrar el matrimo-
nio no parece proteger a la mujer contra la violencia do-
méstica. Si acaso un matrimonio registrado puede estar
asociado con algo, está relacionado a un incremento del
riesgo de violencia doméstica, posiblemente al socavar el
sentido de control del marido.

Los resultados de nuestra encuesta que indican que el
acuerdo de dote y el matrimonio registrado están inversa-
mente relacionados contradicen el argumento de las entre-
vistadas de que el registro es un medio para proteger las
inversiones de la dote en los matrimonios de sus hijas. Una
posible interpretación de nuestros resultados cuantitati-
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ra de la mujer al hogar y sus probabilidades de ser objeto
de violencia doméstica pueden, nuevamente, reflejar un
cambio en el equilibrio de poder entre el hombre y la mujer
que conduce a la violencia. No obstante, esto también
puede reflejar un grado de necesidad material que nuestro
mecanismo de medición de la condición socioeconómica
de la vivienda no captó, el cual por sí mismo puede expli-
car el aumento de las probabilidades de la violencia. Nues-
tro estudio, como otros trabajos de investigación,40 indica
que hay una relación entre la pobreza y la violencia domés-
tica. En nuestra muestra, las mujeres que tenían trabajo re-
munerado y contribuían sustancialmente al presupuesto
del hogar, generalmente se encontraban en las familias que
tenían mayores privaciones económicas. Particularmente
en el contexto de las situaciones de privación, la contribu-
ción económica de la mujer puede incrementar el riesgo de
la violencia al socavar la autoridad del hombre y el papel
de los géneros. Esta interpretación es apoyada por los
datos cualitativos que sugieren que la incapacidad del
hombre para proveer económicamente a su familia puede
colocar a la mujer en un elevado riesgo de maltratos. Varias
entrevistadas describieron el conflicto surgido debido a la
escasez, lo cual precipitó actos de violencia; este hallazgo
está respaldado también en otros trabajos.41

Nuestra observación de una relación negativa entre la
educación de la mujer y la violencia doméstica parece ser
menos ambigua, aunque sus consecuencias son limitadas.
Las probabilidades de ser objeto de la violencia domésti-
ca fueron reducidas solamente con respecto a las mujeres
que habían obtenido por lo menos seis años de educa-
ción,* lo cual sugiere que para la mayoría de las mujeres
de las zonas rurales de Bangladesh, unos aumentos mo-
destos de logros educativos no alterarían sustancialmente
su riesgo. La expectativa expresada en los datos cualitati-
vos de que la educación de la mujer conduciría a una con-
dición superior y a la seguridad a través de una mayor par-
ticipación económica parece ser menos realista a la luz de
los resultados de los datos cuantitativos. Además, según
nuestros resultados, no se puede presumir que la educa-
ción mejoraría los términos bajo los cuales una mujer ini-
cia una relación matrimonial. Los resultados obtenidos en
un estudio cualitativo anterior realizado en Bangladesh su-
gieren que el papel de la educación de las niñas en las de-
cisiones de la familia con respecto al matrimonio es mini-
mizado en gran medida por otras consideraciones.42

El ambiente social y económico en Bangladesh se en-
cuentra bajo un período de rápidos cambios. Como res-
puesta a las necesidades económicas,  las nuevas oportu-
nidades y los cambios de normas, las mujeres se desvían
cada vez más de los papeles tradicionales, desarrollan nue-
vas aspiraciones y, frecuentemente sin intención, desafían
el orden de género prevaleciente. En este entorno cam-
biante, la gente ha estado expuesta a información y men-
sajes sobre cambios de conducta en varios temas sociales

y de salud, incluidos la edad en que se contrae matrimo-
nio, la dote, el matrimonio registrado, la educación de la
mujer y, en menor medida, los derechos de la mujer. La
falta de conexión entre algunos de nuestros resultados
cualitativos y cuantitativos puede reflejar que hay una bre-
cha entre la emergente toma de conciencia de la mujer y
sus expectativas por un lado, y su situación actual por el
otro. Los cambios en marcha y las posteriores transiciones
que pueden ser señalados por esta falta de conexión po-
drían seguir colocando a la mujer en una situación de ries-
go.43 Como lo hemos sugerido anteriormente, y como
también lo afirmaron Jewkes y sus colegas, los cambios
que de alguna manera potencian a la mujer pueden con-
ducir, a corto plazo, a situaciones de violencia.44 Este tipo
de cambios podrá ofrecer protección solamente después
de que se logre alcanzar el umbral crítico del empodera-
miento de la mujer y que haya cambiado sustancialmente
el papel de los géneros.
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